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- Ley 6/2018, de 3 de julio, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2018, establece cuantías específicas 
destinadas a las entidades locales dirigidas a implementar el Pacto de Estado contra la Violencia de Género.

- Resolución de 16 de noviembre de 2018, de la Secretaría de Estado de Función Pública, por la que se publica el 
Acuerdo de la Conferencia Sectorial de Administración Pública para favorecer la movilidad interadministrativa 
de las empleadas públicas víctimas de violencia de género.

En el ámbito autonómico cabe citar dos importantes reformas normativas:

- Ley 7/2018, de 30 de julio, por la que se modifica la Ley 13/2007, de 26 de noviembre, de medidas de prevención 
y protección integral contra la violencia de género en Andalucía. Esta nueva Ley se adapta al Convenio de 
Estambul amplía el concepto de víctima y tipifica diferentes formas y manifestaciones de violencia de género. 
Introduce y define el feminicidio y la violencia vicaria e incorpora el Observatorio Andaluz de la Violencia de Género.

- Ley 9/2018, de 8 de octubre, de modificación de la Ley 12/2007, de 26 de noviembre, para la promoción de la 
igualdad de género en Andalucía. que viene a ampliar la normativa vigente desde 2007, potenciando el papel 
de la coeducación como herramienta principal para promover una sociedad igualitaria, libre de discriminación 
de género y de violencia machista.

 La segunda gran novedad de la ley es la incorporación de un régimen sancionador, que permitirá a la Junta intervenir 
para evitar y prevenir situaciones de desigualdad de género. De este modo, la ley contempla infracciones y sus 
correspondientes medidas disciplinarias, desde apercibimientos a multas de entre 6.000 y 120.000 euros en 
función de la gravedad, además de sanciones accesorias como la prohibición de acceder a ayudas públicas.

 La reforma legal prevé también la elaboración de un plan especial contra la desigualdad salarial, así como la 
programación anual, en los planes de actuación de la Comisión Operativa Autonómica de la Inspección de 
Trabajo, de medidas para combatir la discriminación laboral y el acoso sexual.

 En relación con las políticas públicas, la reforma extiende el ámbito de la planificación a las entidades locales, 
que deberán aprobar sus propios planes de igualdad. La creación de una carta de derechos de la mujeres en 
materia de salud sexual y reproductiva, la elaboración de un plan integral contra la trata y la explotación sexual 
de mujeres y niñas, el derecho preferente de las mujeres víctimas de violencia de género en la adjudicación de 
viviendas protegidas o la creación del Observatorio Andaluz de la Igualdad de Género son otras de las novedades 
que introduce la nueva ley.

1.7.2 Análisis de las quejas admitidas a trámite

1.7.2.1 Integración de la Perspectiva de Género

Como cada año, esta Defensoría efectúa un somero comentario y valoración de las estadísticas de las quejas anuales 
tramitadas durante el ejercicio 2018 sin incluir las gestionadas en el año que devienen abiertas de ejercicios anteriores, 
desagregada por sexo y por materias, de la que podemos extraer cuáles son los problemas que preocupan a los hombres 
y mujeres de Andalucía, al mismo tiempo que supone una valiosa información sobre los motivos de las mismas, sobre las 
diferencias de roles de uno y otro sexo, de sus necesidades diferentes o compartidas y de sus condiciones de vida. (Ver 
tabla Distribución por materias de las actuaciones iniciadas por sexo del promotor)

Ello, en un intento de incorporar la perspectiva de género en el análisis de sus actuaciones, lo que 
implica reconocer que una cosa es la diferencia sexual y otra cosa son las atribuciones, ideas, representaciones y 
prescripciones sociales que se construyen tomando como referencia a esa diferenciación sexual.

Como en años anteriores, hay determinadas materias en las que las mujeres aparecen en mayor número como 
promotoras, cuestión ésta que sigue estando directamente relacionada con los roles de género, tal cual año tras 
año venimos poniendo de manifiesto. Es por ello por lo que creemos que en el ejercicio 2018 se han seguido las 
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tendencias que ya se pusieron de manifiesto con los cambios operados en 2016 y que son dignas de resaltar. Las 
materias con una significativa mayor presencia femenina en orden a su promoción han sido personal del sector 
público, servicios sociales, educación, vivienda y dependencia.

Abundando en ello, en el presente ejercicio hemos vuelto a la situación de años anteriores, invirtiéndose la 
tenencia que se inició en 2014, en cuanto a las quejas relativas al área de personal del sector público, pues si en 
2014 fue la que se llevó la palma en cuanto al mayor número de hombres promotores de quejas, en 2017, tal como 
pasó en 2015, 2016 y ahora en 2018 han sido las mujeres las que han superado a los hombre como promotoras de 
quejas de este tipo, 547 frente a 427 hombres. Si bien la diferencia entre ambos sexos en las quejas de esta materia, 
en el presente ejercicio se ha acortado respecto del anterior, ello se podría seguir explicando por la alta tasa de 
feminización que se produce en el personal del sector público desde hace ya años.

En cuanto al resto de materias, se pone de manifiesto la supervivencia de los roles de género tradicionalmente 
asignados a las mujeres como son los ligados al cuidado de mayores y personas dependientes o la preocupación por 
todo lo relacionado con el derecho a la educación de sus hijos e hijas; en otro caso, aún no estando relacionadas las 
problemáticas con estos roles, sí lo están con la peor posición de partida, o si se quiere de desventaja, desde el punto 
de vista social o económico de las mujeres que se dirigen a nosotros cuando son ellas las titulares de las unidades 
familiares, normalmente con personas menores a su cargo. Nos referimos a las familias monoparentales que alcanzan 
un alto grado de protagonismo como promotoras de las quejas en materia de vivienda o de servicios sociales.

Otro de los datos curiosos a los que nos referíamos con anterioridad es que hemos observado un incremento de 
mayor presencia masculina en las quejas relativas a salud mediante una tendencia inversa respecto del año anterior 
(2018: 260 hombres, 251 mujeres. 2017: 201 mujeres frente a 163 hombres).

Finalmente, como en años anteriores, las materias más identificadas con el rol de género masculino, el número de 
hombres que aparecen como promotores de queja sobre las mismas es mayor. Ejemplo de ello lo tenemos en las 
materias relacionadas con la administración tributaria y ordenación económica, medio ambiente, consumo, tráfico 
y transportes, urbanismo y medios de comunicación, cultura y deportes o administración de justicia. Sin embargo 
llama la atención que una materia en la que las personas promotoras tenían una fuerte presencia masculina como 
es la de Obras Públicas, y Expropiaciones, en el presente ejercicio ha predominado el sexo femenino sobre el 
masculino, 42 frente a 33. También ha sido muy significativo el número de quejas promovidas por hombres respecto 
a mujeres en materia de prisiones 235 frente a 26.

Sin embargo, en las consultas que se formulan a nuestra Oficina de Información por todo tipo de personas, 
predomina el número de mujeres que acuden a nosotros en solicitud de información, aunque luego ello no se 
materialice en quejas efectivamente presentadas. Así constatamos que el número de consultas presentadas por 
mujeres se eleva a 6.470 y 4.974 por hombres.

Igualmente, si sumamos los totales de intervenciones efectuadas por la Defensoría a instancia de parte, ya sea 
mediante la tramitación de quejas o consultas, la palma se las llevan las mujeres, en cuanto a sexo mayoritario 
que se dirige a esta Institución 10.060, frente a 8.636 hombres, lo que hace un total de 20.687 intervenciones de la 
Defensoría en 2018.

Continuando con un análisis más pormenorizado sobre esta cuestión, podemos decir que hay materias en las 
que el mayor número de consultas de las mujeres siguen después la misma tendencia en la materialización de 
formulación de quejas, tal es el caso de servicios sociales, vivienda o dependencia.

No ocurre lo mismo con materias tales como por ejemplo consumo o medio ambiente, en las que habiendo una 
mayor equiparación en cuanto al número de consultas formuladas por uno u otro sexo, a la hora de materializar la 
queja, son ellos los que más quejas presentan respecto de estas problemáticas. Como dato curioso el número de 
consultas en materia de administración de justicia, en este año hay más presencia femenina que masculina (328-
272), cuando luego son ellos los que más presentan queja (205 hombres frente a 121 mujeres). Igual ha ocurrido en 
materia de salud, ellas han consultado más pero se han quejado menos.
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